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QHgeii del burro 

¿Mo híiii Iti J o ustedes? La noti­

cia viene de Méj ico y iia causado 

gran impresión al divulgarse. 

S e trata de que ias autoridades van 

a permitir la venta de carne de IDU-

RRO en ia ciudad americana creando 

carnecerias especiales que tendrán 

c o m o muestra en ia puerta una cabe­

za del cuadrúpedo en cuestión. i 

Y l iemos o ído a comentadores de 

^sta noticia: ¿qué fin guiará a los que 

autorizan la venta de carne de b u r r o ? 

— A mi juic io el fin no es ma lo — 

les lie diciio y o . — ¿ N o es comes t ib le 

la carne de toro y la dc vaca? ¿ N o es 

ya corr iente en muchas ciudades ex ­

TRANJERAS la venta de cani r de caba l lo? 

Pues desde el punto de vista... canto-

¿qué diferencia puede haber entre 

la carne de esos cuadrúpedos? 

—Entiendo — intervino otro c o -

'nentansta—que la diferencia só io ex-

^'iba en que n o hay cos tumbre de 

Comerla y de esa falta de cos tumbre 

Hace la repugnancia que nos inspira. 

Cuántas veces habremos c o m i d o ga -

^0 por l iebre sin padecer por e l io in-

*ges t iones? Senci l lamente , po rque 

ignorábamos. ¿Qué sabe el es tó-

"^^go lo que ie echan? 

•~-Dicen los higienistas. . .—replicó 
^ " tercero... 

—Mira, chico , no me hables de 

^'gienistas. El que más lo sea n o de-

'^'•á de c o m e r carne de cerdo; y, ¿hay 

^'go más indigesto y más puerco que 

1̂ puerco? M u c h o s reparos y muchas 

••^Pugnancias t ienen un or igen pura-

l̂ '̂ nte convencional ; el de la cos tum-

'e . Pero las cos tumbres acaba p o r 

^^•^'biarlas o modificarlas el p rogre ­
so. so. 

~"i01e por ei progresistí-.!—exda-

*"^.oíro del cor ro , 

" - S i , hombre , sí. E-damos cn la 

' a . ¿ ; p , . ; . v . n c .ba-

' •• •:'•<• b irrui-? 

^ i ' - a coiué UOSÍ..S y exÚDguir 
^Siis razas. 

" ' P u t s Vo OA d igo que si ese es el 

''"•'í^úsitu—dijo UilCüa; t.i iutcrvinien-

«u la conversación, b u e n ci íasco 

a llevar el que pre tenda realizarlo. 

^ ^:<'iuguirá el cabal lo, el mulo, ¿pe-

° 1̂ burro? ¡Quia! Al b u r r o n o hay , 

quien lo extinga. De,saparecerá cuan­

do desaparezca el planeta. ¿ P e r o es 

que vosot ros no sabéis e! or igen del 

bu r ro? 

— ¡Qi ie lo diga! 

— Q u e lo cuente. 

— Q u e hable . 

I —Calma , a m i g o s r n í o s . P o r a q u e 

Hos t iempos lejanos en que los l iom­

bres const i tuyendo tribus cruzaban 

la tierra acampando iioy acá y maña­

na allá, el cont inuo ajetreo por valles 

y cañadas, montes y llanos l levando 

a cuestas a niños y a viejos, y además 

los adminículos que para es tablecer 

sus campamentos necesitaban, les hi­

zo pensar ser iamente en ia adquisi­

ción de algunos animales dóciles que 

les ayudaran a llevar la carga. C o m o 

[ só lo fieras dañinas poblaban los b o s ­

ques, fieras que juzgaban indomest i ­

cables , se pusieron en comun icac ión 

con Je l iová suplicándole que enviara 

animales dóciles que les ayudaran en 

su vida errante. Dios, a tendiéndolos , 

les mandó una partida de bestias dó­

ciles y pacientes á las que ios pet icio­

narios les l lamaron burros . L a man-

s e d u m b r e d e l o s nuevos seres c reados 

por Dios encantó á ios hombres , que 

se disputaron la posesión de los tran­

quilos animalitos. Para evitar discor- j 

dias, hicieron una segunda petición I 

para que fuese aumeutadoel número ; 

y atendida por J á i u v á u;ia nueva y 

numerosa remesa fué con el los . V 

cada l iombre tuvo su burro s o b r e el 

cual cabalgar. P e r o ¡ay! que la ambi--

ción es insaciable. Va no se confor­

maban con posee r cada individuo 

uno, querían más, más, para desl inar-

• los a distintos menesteres , y una ter­

cera y más apremiante súplica eleva­

ron al t rono del Eterno. En tonces , 

c o m o espantosa plaga, empezaron a 

brotar bur ros y bur ros de ia tierra. 

— ¡Basta, Señor ; —clamaban los h o m ­

bres—. La invasión es inmensa . Y a 

sobran, ya sobran. En tonces se o y ó 

una voz potente r e sonando en la al- I 

tura que decía: —¡Pues los que os so - ; 

bren, poner los en dos pies y que an- ' 

den por el mundo — . 

Dec idme ahora quien va a extin­

gui r la raza. 
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i 
\ ^ 0 lodo lo q u e n o s l l ega d e Rus i a , \ 

\ <le ser n e c e s a r i a m e n t e proble- J 

F'̂ s t i anscendenla les desarrol lados ^ 

> e influyan s o b r e nues t ro espíritu 

"'ufante l a ; g i s ho ra s : t ambién h a de 

JG^rnos, en a 'gún m o m e n t o , un re -

^^^ueteo t e m b l o r o s o de c a i c a j a d a s ^̂ '̂ cas. V o c e s l impias q u e b a n de 
^*^ r̂ al contemplar ins tan tes p o r en-

^ que ha de a c u s a r s e una gra-

1 

vedad que perderá su empaque uu 

poco sofocada por ei ambien te g ro ­

t e sco qne la rodea. O más bien por 

el acusado regus to irónico que su 

I rascedenta l i smo, que pudo ser , ha 

de e n c e n a r . Y en tonces la farsa . Y 

para el ia, nuu ieccs . C c m o en e s o s 

ígu ig r .o l s» ingenuos , infantiles y so­

ca r rones que l iemos vis lo en i a s fe 

rias puebler inas hac iendo r e g o d e a r 

de r egoc i jo a! públ ico al ridiculizar 

e s o s puntales tan Irumanamente iló­

g i c o s que sustentan la teor ía m e l a f í - ' 

s ica s o b r e la que s e c rean e s t a d o s : 

«el amor y el honor» . Y c o m o en ei 

«guignol»—-aunque en ella en algiín 

' momen to nos den la sensac ión los 

muñecos de tomar ia t rágica enca r ­

nación de pe r sonas—es t a nove la de 

ambien t e ruso de la post guer ra , que 

a c a b a de publicar la Edi tor ia l Cén i t 

de Mad i id , «El des fa lco» de Va len ­

tín K a í a e v . 

¿ H u m o r i s m o ? Humor i smo s a n o , 

lóg ico , ve i t eb rado , c o m o rea lmente 

deba ser el humorismo. A fin de que 

ent re él s e acuse e s a l iama un poco 

cál ida que s e m e j a un t rág ico man­

chón r e j o . 

Valent ín K a t a e v , construirá su no­

ve la «El desfa lco» con m u ñ e c o s . 

Q u e a fuerza de se r h u m a n a m e n t e 

e g o í s t a s y c i r cuns tanc ia l e s nos han 

de parecer hombres . P e r o en el fon­

do no lo serán . Po rque habrá, ani­

mándolos , e s e resor t e de lo impre­

vis to que valor izará los impulsos; y 

si en algún m o m e n l o la voluntad, e P 

sent ido de fuerza propia que da c a ­

rácter a ios humanos en e l los s e adi­

vina, v e r e m o s c o m o tan sólo detal la 

un segundo inseguro que s e h a d é ' ' 

perder en ei torbel l ino inexpl icable 

del a v a n c e dál l iempo sin que haya 

logrado fundamentar un mot ivo . 

O b s e s i o n a d o por los con t inuos 

desf.a!cos porque en poco t iempo 

a t rav iesan a lgunas c a s a s c o m e r c i a -

, les de M o s c o u , Nil í i ta , o rdenanza 

' de una oficina, an te el t emor a la 

j pérdida de su sueldo, abordará al 

, c o n t a b l e y ai ca j e ro de la c a s a don- ' 

, de presta sus se rv ic ios , que han ido 

• a cobrar d o c e mil rublos para a ten-

i der- a asuntos de los n e g o c i o s de 

! aquel la a fui de que ie paguen an t e s 

; de fug'^rse. E l los con toda c i a s e de 

:. r azones ie harán ver io in tempes t ivo 

de su demanda , pero an le la insis­

tencia de é! accederán a paga r l e d e s ­

pués de haber le hecho firmar el c o ­

rrespondiente r ec ibo . L o harán en 

un ca fé . En él , comienza r ea lmen te 

la nove la . Un d e s e o efusivo impe ie 

a los tres c o m p a ñ e r o s allí reunidos 

a gozn- unos instantes de la vida. Y 

despué? de unas c o n s u m a c i o n e s qua 

l i a i i de a c c b í r e n una formidable bo-

rracl iera, hay todo un m á g i c o de¿í i -

íe de e s c e n a s í.-bsurdas a t ravés de 

L e n i r g r a d o a donde c a j e r o y con t a ­

ble han ido g rac i a s a la obses ión q u e 

pers iguiendo a Nil<ita el o rdenanza , 

ie obl iga a facturarlos fuera de M o s ­

cou c o n v e n c i d o c o m o s e baila de 

que y a en poder de e l los los d o c e 

mil rtiblos cob rados , e s condición in­

dispensable , e s necesa r i amen te lógi­

c o c o m o él adv ie r te que d e s d e al­

gún l iempo v iene sucediendo, quq 

e s t o s huyan con el dinero cobrado-? j 

Un desfile de e s c e n a s p in to re scas , ' 

í .bsurdas, ¡ lenas de una t rág ica i ro­

nía, s e cruzan en pocas horas en la 

vida de los prófugos. E l dinero, ma­

ne jado por g e n t e s desaprens ivas q u e 

s e van ap rovechando de la estupi­

dez de e l los , i n sens ib l emen te va d e s ­

aparec iendo , has ta que f ina imente , 

cuando s e dan cuen ta , e s tan cor ta 

la cant idad que les queda que s e v e 

neces i t ado S l e p a n o v i t c h el c o n t a b l e , 

a vender su ab r igo a fin de poder 

pagar los b ihe l e s de vuelta a M o s - j 

cou donde les juzgaran condenan- ' 

do les por e l desfa lco a c inco a ñ o s de 

pris ión. 

J a m á s adver t imos humor ismo más 

cál ido, m á s sangran te , que el de e s ­

ta magnif ica novela de K a l a e v . Una 

variada ga le r ía de tipos, las b u s c o ­

nas , los fa lsos ar is tócra tas , el viajan­

te de literatura, e l c o c h e r o , a t r av ie ­

san de una m a n e r a a to londrada y 

c i rcunstancia l por e l la . C a d a uno, 

pondrá un guión en la rufa d e la 

c b r a . T o d o s formarán la pista por la j 

que la acc ión piruelerá a lo lai 'go de j 

unos v ia jes sin rumbo a t i 'avés de 

Rus i a , detal lando f ielmente pa i sa jes , 

ambien te s y c a r a c t e r e s . M i e n t r a s un ' 

sent ido de aplanadora c o n g o j a s e j 

irá apoderando inseñsibi t ímente de i 

los pe r sona je s . L o s p ro tagon i s t a s , 

dos i ngenuos , s e ven ar ras t rados por 

1 u n a f u e r z i inconsc ien te a un de l i to 

del que no son re sponsab le s . V e l e t a s 

de ia casual idad, van g i rando en di­

ve r sos sent idos , sin capac i t a r se mt 

momen ío de su cr imen. T a n so lo el 

ca je ro Vaní tch i ia tendrá en su c a s a , 

l e jos de M o s c o u , adonde bu iicg-ado 

cas i incoasc ie r i temeníe , un m o m e n t o 

de luciu-¿'Z, cuando al darse cuen ta 

de su si tuación acude al suicidio c o -

mo única manera de sa lva r se . 

T o d o el libro, no obs tan te su tono 

l igero y g r a c i o s o , de sbo ida rá , en e l 

fondo, amargura . L a sonr isa , que a l 

co r re r de las pág ina s n a c e en nos ­

o t ros , s e a p a g a r á miser icord iosa , a n ­

te la i r responsabi l idad que anima los 

a c l o s de los p r o t a g o n i s t a s . Y por t o ­

da es ta prosa cuidada y l igera , v e r e ­

mos a t r avesa r na tura lezas s eden t a -

, r ias un p o c o aca r tonadas por la m o -

i no togfa de una vida regulada q u e 

han de se r pro tagonis tas de una t r a ­

ged ia que el los no fueron j a m á s c a -

. p a c e s de imaginar , 
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í D i c e n los per iód icos : P o r b e s a r a 

una g i t ana en la vía pública fué de­

tenido y pues to a disposición del di­

rec tor de S e g u r i d a d , R i c a r d o N a v a -

ce r rada . 

N o lo ent iendo. D i c e que por dar­

le un b e s o a una g i t ana «en la vía 

púb l i ca» . ¿ D ó n d e la b e s a r í a ? 

P o r más vuel tas que le d o y '' 

no me lo exp l i co ; a fe mía 

¿dónde tendrán las g i t anas 

e s a v ía? 

E l hambre en C h i n a e s horr ible . 

H a y 3 5 mil lones de individuos q u e 

no t ienen qué c o m e r . 

D e las i nves t i gac iones rea l izadas 

por la Comis ión in lernacional para 

' e l soco r ro de los hambr ien tos , s e ha 

' sab ido que s e han reg is t rado bas tan -

i t e s c a s o s de cen iba l i smo en la pro-

' v incia d§ K a n - S u . 

P o r lo v is to s e ha dado el c a s o , 

p r e v ' s l o y a , de que no teniendo o t r a 

c o s a s e c o m e n has ta las p i ed ra s , 

porque e s o s infe l ices s e habrán c o ­

mido y a muchas «c l i inas» . 

U:i per iódico publica tres co lum­

nas hablando de la b o c a . Y en t r e 

o t ras novedades d i c e que hay b o c a s 

pequeñas y b o c a s muy g randes . -

H a y para quedarse con ia b o c a 
ab ie r ta . 

v i s i t e l a c o n o c i d a y a c r e d i t a d í s i m a 
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D i c e n de L o n d r e s que las prohi­

b i c iones para con t rae r mat r imonio , 

'I s egún lo.s g r ados de pa ren t e sco e s l i -

• p u l a d o s e n el L ib ro de í í e z o s , con t i ­

núa tcdavía>eii. v igor , a pesar de to­

das las campañas emprendidas a t a -

: vor de una reforma, 

i Rec i en t emerde ei Tr ibuna l de D i -

. v o r c i o s l i a auuiado el ma t r imonio de 

. una nrujer que s e había c a s a d o c o n 

; e l viudo de una l iermana natural de 

su madre . 

S i no s e pueden c a s a r con los pa ­

r ientes van a terminar los mat r imo-

nios . Po rque todo el que c a s a e s un 

«p r imo» . 

L o s ca r t e ros han en tab lado una 

rec lamac ión s o b r e a s c e n s o s . E s a 

cues t ión s a r e so lve rá en segu ida , 

porque e l G o b i e r n o tomará « c a r t a s » 

en e l a sun to . 
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